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NINGUNA NACION PUEDE VIVIR POR SI MISMA CADA UNA DE NOSOTRAS HA VENIDO A GOZAR DE LAS GLORIAS DE LA INDEPENDENCIA CADA UNA 
DE NOSOTRAS HA VENIDO A CONOCER LAS GLORIAS DE LA INDEPENDENCIA. ECONOMICAMENTE NOS SUMINISTRAMOS NUESTRAS NECESIDADES- INTE- 
LECTUALMENTE. MANTENEMOS UN INTERCAMBIO PROGRESIVO DE CULTURA. DE CIENCIA. Y DE PENSAMIENTO: ESPIRITUALMENTE. LA VIDA DE CADA UNA 
PUEDE MUY BIEN ENRIQUECER LA VIDA DE TODAS. ESTAMOS DEMOSTRANDO EN NUESTRAS RELACIONES INTERNACIONALES LO QUE HEMOS SABIDO 
POR MUCHO TIEMPO EN RELACIONES PARTICULARES — QUE BUENOS VECINOS PRODUCEN UNA BUENA COMUNIDAD
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PRIMEROS ENSAYOS 
DE LA ANESTESIA 
DURANTE EL SITIO 
DE MONTEVIDEO

T OS artículos Iranscriptos de revistas 
”  Científicas, principalmente estadouni­
denses, relativos a  progresos y métodos de 
curación, puestos en practica en ese inmen­
so campo de batalla donde Inglaterra — 
extraordinaria y  única — va  frenando con 
templado vigor la barbarie nazifacista, esas 
transcripciones, repito, prestan máxima ac­
tualidad al tema de esta crónica.

No es la primera vez que lo abordo y 
cuando lo hice años atrás^ en un d.fundido 
cotidiano bonaerense tuve especial cuida­
do de que resaltara al par de la  faz cientí­
fica en sí, el relieve con que se destaca­
ban, desde otro punto de vista, el ambierr 
ie de Montevideo sitiado y el ambiente de1 
campo sitiador del (Derrito, la  época de los 
ensayos de anestesia en las operac.ones 
quirúrgicas.

Fué un periodista de nuestra capital ase­
diada por el Ejército Unido de Vanguardia 
de la Confederación Argentina, Florencio 
Varela el esclarecido director del "Comer­
cio del Plata" quien a principios de 1847 
dió al pequeño mundo científico montevi­
deano, la palpitante novedad espigada en 
el canie extranjero.

En el mes dé noviembre' de 1846, el den­
tista Jackson y el cirujano Morton, de Bos­
ton, mediante el suministro de vapores de 
éter por vía respiratoria habían logrado 
producir en sus pacientes un estado de pa­
sajera insensibilidad que les pennitía so­
portar sin dolor, o con un dolor mínimo, las 
íriieivenciones quirúrgicas.

Los siguientes correos de Europa, regis­
traron ya  la., primera experiencia tentada 
en Londres donde el doctor Litson, ha­
bía amputado la pierna a un enfermo sin 
que sintiera nada; la repetición del cateo 
en Burdeos y  luego la adopción del mé*o­
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do en Rans en la clínica justamente lamo" 
sa de Malgaigne.

Al poner la gran nueva en conocimiento 
del público Florencio Varela invitaba a  los. 
cirujanos de nuestra capital a  ensayar lo 
antes pos:ble el maravilloso invento.

Pero antes de procederse a la experien­
cia era preciso que los profesores de far­
macia obtuvieran en el laboratorio el nue­
vo medicamento o sea el vapor etéreo , 
hallando a la vez el medio práctico para 
administrarlo. „

Conseguidos, al parecer, los 'vapores 
intentóse, sin éxito, la experiencia "in ani­
ma vili", o sea en pequeños animales do­
mésticos, que no pudieron adormecerse.

Algún médico o practicante quiso experi­
mentarlos personalmente, teniendo resulta­
do idéntico.

Pero los químicos, firmes en la procura, 
demoraron poco en hallar la verdadera y 
•dicaz fórmula cuyos efectos comprobados 
fueron, desde luego, fuerte y desagradable 
tos, temblor característico en las extremi­
dades inferiores, con inmediato debilita­
miento de las mismas. Tal como decían las 
publicaciones extranjeras.

En el hospital de la Marina española, 
les cirujanos de los barcos de estación Ber­
mejo y Lastra que, asociados a otros cole­
gas montevideanos, procuraron obtener la 
nsensibilízación vieron defraudados sus 
propósitos. El secreto del éxito estaba re­
servado a otro hombre de ciencia.

Fué al médico francés doctor Adolfo Bru- 
nel, efectivamente a  quien, cupo el honor 
de llevar a  cabo en Montevideo — y  en 
toda Sud América asimismo, — el pri­
mer ensayo operatorio con anestesia.

tjraáuaao en la facultad de Montpellier, 
Brunel llevaba cinco años de ejercicio de 
su profesión en la capital uruguaya v  era 
cirujano mayor de la Legión Francesa.

La operación que bien, podemos llamar 
histórica, tuvo lugar el 2 de mayo de 1847, 
en la sala del Hispital de Caridad a  cargo 
del Dr. Brunel, y  donde tantos y tan buenos 
servicios llevaba prestados hasta la fecha 
"atendiendo sin distinción todos los enfer­
mos y todas las miserias humanas".

El sujeto destinado para la experiencia, 
fué un artillero del Parque, hombre de 42 
años de edad, de nomrbe Pedro Rivas.

Herido casualmente mientras servía una 
•pieza de cañón, con la cual se hacían sal­
vas, las lesiones que presentaba en el bra­
zo y la  mano derechos eran de tal mag­
nitud que — uniéndose al deficiente esta­
do general — planteaban la amputación 
conio cosa de vida o muerte.

Invitados especialmente, se  agruparon al­
rededor de la  mesa de operaciones los ci­
rujanos siguientes:

Tomás Crawford, del Hospital Naval In- 
alés; Juan Tenau, deli vapor de S. M. R. 
Harpy; Juan P. Leonard, de la escuadro 
francesa;. Alfredo Harvey, inglés, acciden-. 
talmente en nuestra capital y el médico 
Patricio Ramos, de Montevideo, a cuyo car­
go corrió la administración de la anestesia.

Valióse a  tales fines, de un aparato con­
feccionado “ad hoc" lo más rudimentario, 
consistente en una vejiga de regular capa­
cidad, a la cual se había, adaptado una 
manga de unos sesenta y  cinco centrme- 
tres de largo terminada cor una boquilla o 
tubo que se aplicaba a  la nariz del pa­
ciente.

Cargada la  bolsa con una onza de éter, 
a  los dos minutos de principiar la absor­
ción, el herido presentó la marcada rigidez 
de las piernas, aue teníase como indicio 
seguro de que el momento d e  intervenir 
había llegado.

El doctor Brunel inició entonces la am­
putación del brazo por el tercio inferior, po­
niendo nada más que cuatro minutos en el 
trabajo.

Sin que se hubiese dormido o desvane­
cido en ningún momento, el artillero Rivas 
no acusó — fuera de una ligera exclam a­
ción de dolor arrancada al comienzo — 
ninguna contracción muscular, ni quejo a 
movimiento que denunciasen sufrimiento.

Concluida la intervención dijo a los mé­
dicos que no había sentido sino muy poco 
dolor.

El doctor Brunel, entusiasmado por el 
éxito, declaróse "dispuesto a  repetir las 
aplicaciones del vapor de éter cuantas ve­
ces le fuera necesario cumplir el penoso 
deber de una operación".

Doctor Adolfo Brunell, médico francés aue ooeró por primera vez con anestesia 
durante el sitio de Montevideo el año 1847.

Al siguiente día de esta primera y pro­
misoria experiencia, el doctor Bartolomé Odi 
cini, genovés, cirujano mayor del hospital 
de la Legión Italiana, repetía la anestesia 
con éter, operando a  un enfermo afectado 
de un voluminoso abceso en la parte in­
terior del muslo con tres largos y profun­
dos trayectos fistulosos.

En esta ocasión ios vapores se dieror : 
mediante un frasco de Wolf de doble boca > 
con un tubo conductor flexible.

1 res minutos corridos, obsérvanse las 
consabidas contracciones de las extremida- 
áes inferiores y Odicini, "sin prevenir al 
paciente", inició su labor.

Terminada la operac.on, el enfermo que

Julio A. Lenoble, profesor de Farm acia, francés, preparador del cloroformo aue 
sirvió para las experiencias iniciales.
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n o  había experimentado el más mínimo 
dolor se resistía a creer que lo hubiesen 
operado. . .

Después de tales dos casos tan log; 
dos, el doctor V. Martín Je Moussy me­
co de la Facultad de París, con larga y 
buena aclucción entre nosotros, fracaso en 
la tentativa de anestesiar un sujeto de 23 
uno 3, aquejado de un gran tumor en la 

■ pierna.
Por dos veces, con Intervalo de un día 

y no obstante estar- sometido a la absor­
ción de vapores de éter durante seis ml- 

. ñutos, no se lograron los síntomas clin’- 
co a  consabidos.

Soportó, inútilmente, una nueva prueba 
de 16 minutos de gases y luego otra de 
seis, pasado un cuarto de hora, al fin de 
los cuales sobrevino una fatiga intensa. Hu- 
bo necesidad de intervenir en frío 

Exponiendo su caso, el doctor de Moussy 
no dudaba de la eficacia del nuevo descu­
brimiento, sino, muy al contrario, exhorta­
ba a sus colegas a  insistir en las experien­
cias, atribuyendo el mal resultado a  lo de­
fectuoso de los aparatos con que se sumi­
nistraban los vapores, aparatos que solo 
permitían una aspiración difícil, incorrecta 
e imposible de contralor.

Brunel, perseverando en la obra, llegó a 
contar doce intervenciones de cirugía m a­
yor, todas satiíactorias.
II Se  ,erabar.P.°. no todos les colegas del 
ilustrado medico francés tenían idéntica 
suerte y  las operaciones tentadas sin éxi­
to o con éxito muy relativo, se frieron su- 
mando.

Sobrevino entonces, un período de des­
esperanza: los vapores de éter perdieron el 
milagroso prestigio inicial y  se iba vol- 
vienco, poco a poco, a  las intervenc ones 
cruentas que ya  se tenían consideradas co- 
mo pasadas de é p o ca ...

Pero al finalizar ei propio año 47 un 
nuevo rayo de esperanza iluminó el cam- 
d o  de la  ciencia.

Un prestigioso ginecólogo de Edimburgo, 
el doctor James Young Simpson, había en­
contrado en el cloroformo, producto quími­
co descubierto hacía 25 años por Soubei- 
ran V Lieb,d, el poderoso agente anestésico 
sustitutivo de los vapores de éter.

Esta vez, como la primera, fué t i "Co­
mercio del Plata” el que adelantó la gran 
noticia.

Espoleados por el semi-insuceso recien­
te, médicos y químicos entraron a buscar 
la preparación de1 cloroformo.

Un francés, profesor de farmacia, esta­
blecido en la calle 25 de Mayo, Francisco 
Constantino Thíbalier comenzó obteniendo 
por destilación de cloruro de cal y alcohol 
rectificado un producto que si bien, en cien­
cia estricta, no era el tricloraio de la fór­
mula de Simpson, presentaba casi todos sus 
caracteres.

No se esperó más. El ,11 de febrero de 
■ 1646, nuestro doctor Fermín Ferreira dispú- 

sose a  intervenir con la preparación de 
Inibalier a  un joven moreno, José Silva, 
que sufría grandes padecimientos aqueja­
do de "pulmosíz".

En presencia de su colega el doctor Hi­
pólito Almeida y del cirujano Bartolomé 
Bustamante, del bergantín de guerra espa- 
no Volador, aplicó Ferreyra sobre ia  boca 
u v? nar*z su enfermo una esponja em­
bebida en el líquido en experiencia y ca­
torce minutos después pudo comprobarse 
que el estado de insensibilidad sobrevivien­
te permitía comenzar, sin riesgo de contra­
tiempo.

Recobrado el paciente, tan profundo ha­
bía sido el sueño artificial que ni siquiera 
se daba cuenta de lo ocurrido.

Entre los resultados a  que arribaba el Dr. 
rerreyra^ y los Conseguidos por Simpson, 
no existía más diferencia que el tiempo 
empleado en obtener la  insensibilidad.

El profesor de Edimburgo empleando cua­
tro gotas de cloroformo, lograba la  aneste­
sia total en algunos segundos.

Doctor Bartolomé Odicini. médico de la Legión Italiana, que efectuó la segunda
intervención.

El ¡nuestro necesitó 4 onzas del líquida 
Thíballier y el transcurso de quince minu­
tos.

El nudo de la cuestión estaba en conse­
guir el verdadero cloroformo, la coroformyla 
o perclorito de formila según la denomina­
ción y  fórmula de Simpson.

Poce tiempo después, el farmacéutico y 
profeso’- francés Julio Antonio Lenoble, ob­
tenía el anestésico ajustado al codex.

Casi en seguida, Domingo Fasodi. far­
macéutico asimismo y Mario Isola, estu- 
uiante de medicina, llegaban a  término 
idéntico

En posesión del legitimo cloruro de for­
mila, el docior Odicini operaba — 17 de fe­
brero de 1848 — a  dos soldados de la Le- 
gion Italiana y con la  misma fecha, el doc- 
tor Brunel realizaba, en el Hospital de C a­
ridad, urja herniotomía de urgencia, en un 
sujeto de 55 años, que fué anestesiado en 
cuatro minutos. •

Todos los casos subsiguientes tuvieron 
resultados satisfactorios.

"Con la  nueva preparación química más 
ventajosa que el éter, — escribió Brunel — 
el enfermo, no tose, no tiene contracciones 
musculares y  el efecto es más seguro y  más 
pronto .

Se estaba en presencia de un .aconteci­
miento científico de magnitud tan extraordi- 
naria, que es difícil percibirlo en nuestros 
días.

Algo así como el hallazgo del remedio 
especifico del cáncer o de la  tuberculosis...

Un balsam o de bendición sacaba a  la 
cirugía de su círculo dantesco.

Lleno de justificado júbilo, el doctor Odi- 
cmi, que había sido testigo de tantos su­
frimientos, rebosante de gratitud, pero tam­
bién lamentablemente iluso, exclam aba con 
palabras de voto y de profecía:

El doctor Simpson, por su descubrimien­
to de la aplicación del cloroformo p ar- 
apae guar el dolor de las operaciones, me­
rece una estatua que lo represente en todos 
tos hospitales del mundo y ca d a  año veni­
dero un día de fiesta en su honor, recono­
cido por todos los países donde haya hom­
ares civilizados".

Lejos estaría del pensamiento del noble 
medico garibaldino, que antes de pasar cien 
años el mundo habría olvidado ya, no so­
lamente el recuerdo del dolor quirúrgico si­
no también el nombre de James Young 
Simpson de Edimburgo, que lo eliminó.

J. M. FERNANDEZ SALDAN A.
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¿A DONDE LLEVAN 
A MA L D O N A D O ?

ES posible que en la historia de las ciu­
dades de América, en todo el curso de 

sub acontecimientos pasados, no hallemos 
uno tan característico v  evidente como el 
cjue ocurre en Makionado. La ciudad se en­
cuentra en una encrucijada de su historie. 
Muchos vecinos están aún como suspensos 
ante la magnitud de los hechos v ante el 
dilema aue se presenta. Por una parte la 
ciudad balnearia se ha extendido con ra­
pidez fulminante. Sus bosaues, lugares has­
ta ayer inaccesibles, se han partido a l me­
dio por carreteras hormigonadas. Chalets, 
aue son palacios, se esconden entre les 
umbrosos montes desde Punta del Este a  
Las Delicias v  van constituyendo una soia 
población aue asciende todos los días con 
ritmo acelerado. En tres meses se han ano­
tado construcciones Dor el valor de medio 
millón de pesos. Hay un gran halago pa­
ra especular con terrenos incultos v  casas 
para alquilar. Es como un llamamiento elo­
cuente a la nueva íoima de vida.

Por otra parte la vieja ciudad colonial 
con sus cuatro mil vecinos, en medio ás 
las ruinas históricas, comprende aue ese 
nuevo vivir no es "su" destino, ni siauie- 
ra "un" destino, v  hace un alto para re­
flexionar. Ella sabe aue no debe mover­
se poraue será su muerte. La playa y su 
muchedumbre puede ascender, ella no de­
be descender. La vida balnearia es tran­
sitoria; tres meses. Luego se cierran las

puertas, los turistas desparcen ; los nego­
cios, las fuentes de diversión huven y  sólo 
aueda un atroz silencio de ciudad aban­
donada. Y Maldonado debe seguir vivien­
do; si se plegara a  la playa se disolverte 
en un desierto de calles sin vecinos, sin 
actividad, como es hoy Punta del Este en 
invierno.

Este fenómeno podría merecer la aten­
ción de estadistas y  académicos si sus ac­
tividades no estuvieran en este momento 
tan solicitadas por otros temas. Notamos, 
sin embargo, la falta dei grupo de hombres 
de estudio que no debiera estar jamás au­
sente en estas circunstancias; faltan los 
universitarios, los arauitectos. cuya finali­
dad es dirigir las construcciones máxime 
si ellas son el resultado de una tradición 
por pequeña que se estime. Esta ausencia 
es tanto más sensible cuanto aue por su 
soia iniciativa —por el enunciado simple 
de sus aspiraciones, expuestas con tan a l­
ta autoridad— podría hacer variar el con­
cepto general dominante v  llevar a  toda 
una ciudad a  una orientación de extraor­
dinario mérito.

Es tanto más sensible esta ausencia por 
lo evidente de las iniciativas tomadas en 
todas partes de América aue ponen en 
transparencia nuestra trcmauila posición de 
gentes aue no poseen preocupaciones de 
esta índole: Buenos Aires ha reedificado 
su cabildo histórico gastando ingentes su”

BAJO «1 áureo aparece el pueblo con sus casas primitivas llenas de ambiente
castellano.

LA CAPILLA dei cuartel de Dragones, en orimer plano, y al fondo la iglesia de 
Makionado. Estado ruinoso de esa edificación, en el mismo centro de la población.

mas. el museo de Lujan va  adauiriend*» 
contornos aue le hacen una lección ame­
ricana de historia, insustituible, y  es visi­
tado por todo un pueblo; de Cuba, de Pe­
rú. llegan las voces orientadoras; los par­
ticulares regalan colecciones extraordina­
rias en precios y  calidad y. los técnicos, 
buscan y hallan el motivo nacional que 
deben cuidar.

Maldonado espera aún unos días... lue­
go será tarde. Cuánta premura puede a l­
bergar auien desee el bien de esta región 
—y, por reflejo el de su patria— debiera 
ponerla en este momento en favor de Mal- 
donado. Durante muchos años he sentido 
este ambiente ccmo un inmenso teatro en 
el aue los primeros artistas son los pano­
ramas aue lo rodean. Desde Minas haste 
nuestra costa hay telones de fondo aue no 
esperan sino al hombre capaz de compren­
derlos. Es una variedad inmensa de mo­
tivos. descuidada por la mayoría de nues- 
•ros cultores de la belleza v  aue hasta 
ahora sólo han visto los pintores y algunos 
literatos aue la  han realizado con m agní­
fico esfuerzo.

A estas bellezas naturales se agrega una 
nota de un valor singular; la existencia de 
!a vieja ciudcd colonial hoy en el mo áe 
un equilibrio casi dispuesta a  caer en el 
modernismo más inoportuno y  exagerado. 
Se llega hasta arrancar de su centro, don­
de podría ser magnífica integración de! 
paisaje y  continuación del núcleo de edi­
ficios de enseñanza allí existentes, a i lutu* 
ro Liceo, apresurando, a l efecto, la coloca- 

•ción de la piedra fundamental. Por mu­
chos años esta capital no podrá tener un 
edificio de esa magnitud y  es deplorable se 
ie lleve a  un suburbio opaco en razón de 
que estará ubicado en medio de los pinos, 
como si en Maldonado no se encontraron 
coniferas en todas partes y  no creciere:! 
hasta sobre los cercos. Si los aue proyec­
taron este traslado (el Municipio había va  
expropiado, destinándola al Liceo, una 
manzana, frente a  la Torre del Vigía) hu­
bieran subido una vez a la Torre y visto 
el panorama aue la 7odea, el Océano v 
los bosaues aue la circundan, no habrían 
argumentedo en la forma aue lo han hecho.

Cuántas veces, alejado de esta ciudad, 
la evocaba en los depurados ambientes eu­
ropeos v  comprendía el tesoro aue se nos 
iba de entre las manos por no tener per­
sonas de imaginación y  sentido local. Veía 
el partido aue se ha sacado de cualauierc 
de estos monumentos aue aauí se d e s p i­
d an  y no alcanzaba a  disculparlo sino 
pensando aue cuando se vive bien es di­
fícil mover las voluntades hacia cosas aue 
no se ven ni se comprenden con claridad.

Por ello más me extasiaba en una con­

templación ideal pensando cómo era po­
sible transformar a  Maldonado en un am 1; ir 
plio escenario al aire libre con poco o cas • - 
nada que en ello se invirtiera. Un suceso ten 
feliz de estes últimos días me ha hecho con­
cebir la esperanza aue alcanzaremos a  lie-: o r .
nar una etapa primaria en este orden de «An­
cosas v contra todo lo aue conspira pare 
su real progreso. El Munidpio de Maído* c 
nado, tomando por suya una iniciativa d e  
Rotarv Club de la localidad, ha decididd 4 ; 
la conservación de los frentes coloniales 
de los edificios ubicados en la  plaza v a lx  
gunas calles características. Maldonado 
empezará así a  meditar sobre sí misma, > 
a conservarse. Esta simple disposición mu 
nicipal hace posible mostrar cómo irá des 
envolviéndose la edificación. La plaza po­
see "rincones" aue dan un motivo domi­
nante: la iglesia y la Jefatura con línea .... a :  
severas del Renacimiento; el club Paz 1 
Unión aue rehará todo su frente con estil< 
colonial y. otras instituciones aue deberái 
construir allí, han torneado con toda simpa 
tía este "progreso" arauitectónico. Ved co 
mo esos "rincones" se arreglan en Fran 
cia. Algunas calles fueron dispuestas ei 
París para satisfacer el justo deseo de or 
den artístico edificio. Se han transportad! 
hasta árboles en pleno desarrollo v el au« 
esto escribe no pudo resistir a l deseo d» 
tomar unas vistas de esos lugares en ( 
año 1937. pensando la  similitud de desti 
nos con Maldonado v lo poco aue tarda 
ría la peaueña capital departamental e; 
transformarse en escenario solicitado dc 
nuestras compañías de dramas y comedia 
nacionales y  para las empresas cinematc 
gráficas aue desearen imprimir un sell 
original y  realista a  sus trabajos. Con es 
mismo sentido miraba la "arena" de Ve 
roña, los castillos dei Palatinado. la píate 
de Bagatelle en el Bols de Boulogne. . .. • 
las veía cubriéndose con las imagene 
abandonadas de nuestra admirable, instu 
tituíble. Punta Ballena, con los montes d»
Bosque Municipal, con la plaza de Molde 
nado, con la imagen de la Tone del V* .1 
g ía . . .  Sí. repitámoslo claramente, nosotre 
también tenemos un destino aue vemos ce 
nitidez. Y  es preciso "ayudar a l Destino .. 
para aue se cumplan ciertas bellezas ct 
mo lo afirma Murger.

No es posible hablar de cosas futura 
sin aue aparezcan los eternos derrotista 
Pero ello no impide aue este hecho se 
'"'•idente para toda persona aue sabe sei 
tir. Aauí no se trata de algo aue depenc 
totalmente del acaso o de circunstancie 
imprevisibles. Todos estos hechos futur 
dependen de la voluntad v  comprensk ' wv; 
do un grupo de hombres de saber v < 
sensibilidad. Si el arauitecto Baldomir h

DA E L E G A N C I A  Y E S P L E N D O R  AL C A B E L L O

Nada Quita Lo Cortés 
A  Lo Valiente . . .

C u a tu ic  4 e  t U a

Q l o s t ó r a .
JuANOTO ha cambiado mucho. Desde que 
usa Glosiora, ya no se opone a emplear dia- 
namente un poco de su tiempo en el arre­
glo y peinado de su cabello.
• Glostora ha sido para él una revelación.— 
le permite presentarse en todas partes pulcro, 
gentil, compuesto y aseado.—sin menoscabo 
de su natural orgullo varonil
• El peinado de los niños es tarea muy sen­
cilla con Glostora y por eso ellos le dan 
su preferencia

CUARTEL DE DRAGONES. — Lo que va quedando del que fuera 
cuarteL declarado patrimonio nacional, ewwooiado luego para. . .

abandonado que nunca.



h U aZ tV? a f r .  ?  SUS -£ludl° s  -com o 
u íw  con, la  fortaleza de Santa Teresa— 
Maldonado. y a  se habría cumolído el fe- 
meno ansiado. Poraue mientras la forta- 
n  debió reconstruirla el Estado v  era un 
reno a  amen se le d u s o  de pie para a ü e

f e T V »  locíro el fenómeno inaudi- 
-  Maldonado es aun una ciudad viva v 

filia se mueven todas las iuerzas aue 
traerían al Estado mayores eroaacio- 

, f on muv coco esfuerzo, se logra- 
i transiormcT en un cuerpo magnífico do­
ro de gran vitalidad turística. La varié- 
id de ambientes es lo aue puede cimen- 
. . ® f a  fodustria a la aue hoy convergen 
atas esperanzas No será difícil aue los 

au e , en lcv actualidad encuentren 
cesivas estas palabras, digan luego aue 

hemos hecfto lo suficiente Dora real)- 
r 10 aue preconizamos.

Str°  des?P ,9S deiar uno. constancia 
ta oportunidad v  necesidad de aoovar 
Municipio de Maldonado en su obra 

Upando a  tener en cuenta octra los pro- 
" ° s viepen de afuera —tal co- 

> el del edificio del L ic e o -  las condido- 
l  de ® sta localidad a  la cual con poco 
.9 se haga en su contra se la desviará 

su brillante destino original Dara hun- 
ta en la platitud de los pueblos vulga- 
iriv ccodriculados^ aue son monótona vi- 
mî en toda la República Argentina y Uru-

R. FRANCISCO MA2ZONI,

CASA DEL GOBERNADOR POPHAN <fc-«sienes inalesas). _
terísilca que se deshc-» *ü» que se la conserve. "" Carac



V O L T A I R E
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tió, pero no cumplió. Esta vez. como rein* 
cidente, fué encerrado once meses en la 
Bastilla, sin sufrir mayormente, bien al 
contrario, gozó de un régimen especial, es* 
crihiendo una tragedia "Oedipe" y empe* 
zando su poema épico La Herniado.

Ser prisionero del Estado a  los veintitrés 
años es más bien un motivo de orgullo que 
de castigo. El joven e impetuoso poeta se 
vanagloriaba de ser un terrible adversario 
del poder real. La publicación clandestina 
de su Herniado tuvo un éxito marcado.

Francia, se dijo, creyó tener un poeta 
épico, sucesor natural y  seguro de los Cor- 
neille y de los Racíne. La estada en la 
Bastilla daba al poeta la aureola del mar­
tirio y a la obra una publicidad sin pre­
cedentes.

Los hermnos Paris, grandes financistas 
banqueros admiradores del escritor, le

conocer: "Nunca reyes han sido objeto de 
uno semejante adulación. . . "

Voltaire atiende las caravanas de pere­
grinos; alrededor de su famoso sillón o de 
su cama recibe a los que tienen fama en 
todos los dominios sociales o del talento.

• Sonríe, — la sonrisa de Voltaire, — habla, 
critica, encuentra fórmulas ingeniosas y 
mordaces para fustigar a  sus enemigos que 
no son pocos. Ese hombre, eterno valetudi­
nario, como suele llamarse, cultiva la ma­
licia, destila la* ironía, resuda la rabia, y 
estalla de cólera. "Tengo necesidad de có­
lera" decía al señor de Lauraguais. Su 
"vieja y lánguida máquina" no tiene repo­
so. Voltaire se crea una gran enfermedad 
y se empeña en hacer creer en ella.

Nunca se supo cuál era "su gran enfer­
medad". Habla siempre "de sus dolores de 
entrañas", dice sin cesar que está "en vi.--

«FRANCOIS-MARIE Arouet, que se hará 
•  llamar Voltaire, nació en París el 21 de 
noviembre de 1694. Sus padres pertenecían 
a familias burguesas bien establecidas en 
la capital, y los Arouet eran gente de le­
yes a la sazón escribanos en el Chatelet, 
donde tenía su asiento la justicia real de 
París.

El niño tenía siete años cuando murió su 
madre; tres cüos después entraba en el co¿ 
legio Louis“le*Grand dirigido por los je­
suítas.

Es bastante difícil conocer la verdadera 
opinión de Voltaire sobre los Padres de la 
Compañía de Jesús como educadores. 
Cuanao patrocinado por la marquesa de 
Pcmpadour llevaba su campaña para en­
trar en la Academia Francesa, y tenía ne­
cesidad del apoyo de los Jesuítas, escribía: 
He sido durante siete años criado por ios 

jesuítas, hombres aue se dan gratuitamente 
grandes nenas, e infatigables para formar 
el espíritu y  las costumbres de la juven­
tud . . .  les debo mi educación y lo poco 
que he aprendido..." Pero en su Diccio­
nario filosófico, en el artículo sobre Educa­
ción. hacía decir a  un ex-alumno de los 
Padres: "Yo no conocía ni las lPyes prin­
cipales, ni los intereses de mi patria; no 
sabía nada de matemáticas, ni una pala­
bra de sana filosofía, sólo había aprendido 
el latín y muchas tonterías..."

La oposición es flagrante, pero Voltaire 
se contradice a  menudo, y  en este caso ca-'*' 
be acordarse que escribe tal cosa cuando 
precisamente la Compañía de Jesús acaba 
de ser disuelta.

La sinceridad no es en todo momento la 
calidad maestra de Voltaire.

M. André Bellesort escribe a  este respec­
to: "Si Voltaire no cejó en atacar la Com­
pañía, si le prodigó insultos y calumniar, 
guardó siempre cierto reconocimiento a  los 
que le habían revelado el amor de las le­
tras . . .  Eso debiera haber desarmado a 
menudo su cruenta polémica. Pero ningu­
na consideración de orden sentimental le 
vale cuando entra en batalla o simplemen­
te cuando se afana en lucirse. . . "

Lo seguro es que en el colegio Louis-le- 
Grand, trabó amistad con sus compañeros 
de estudio, hijos de grandes señores, mi­
nistros y altos magistrados, de ahí sus re­
laciones con el mariscal de Richelieu y el 
marqués d'Argenson. Gracias a  todos ellos 
pudo, a l salir del colegio entrar en la vida 
mundana de la aristocracia donde su ge­
nio, su viva inteligencia y  sus chitosas pa­
radojas lo impusieron de inmediato.

El ambiente y  su edad lo llevaron a  la 
disipación, y  a  otras tonterías que no fue­
ron del agrado de su rígido padre, quien, 
para apartarlo del placer fácil y  costoso 
donde se extraviaban sus juveniles relacio­
nes, lo mandó en calidad, de paje, al mar­
qués de Chateauneyf, embajador de Fran­
cia en Holanda.

La Haya parecía ofrecer, menos ocasio­
nes que París para provocar alguna locu­
ra a  un paje de veinte años. Si había una 
sola, el joven Arouet no la dejó escapar. 
Conpció muy pronto a  una aventurera, 
Mme. Dunoyer, que pretendía ser mujer de 
letras. El aprendiz en diplomacia frecuentó 
su casa, no por amor a  la literatura, pero 
si atraído por la  belleza de la hija, que 
los amigos del cenáculo llamaban "Pim- 
pette". El atrevido paje sedujo a  la mucha­
cha y  P.mpette no puso mayor reparo en 
aceptar ser raptada con todo el ceremonial 
pertinente a  semejantes empresas. La ma­
dre que cultivaba para otros fines la se­
ducción de su hija, armó un escándalo en 
la Embajada de Francia, cuyo jefe despi­
dió a l paje, devolviéndolo a  su padre. C o­
mo represalia, Arouet fué colocado en ca ­
sa de un procurador. Los pergaminos del 
notqrio tenían para él mucho menos atrac­
tivos que Pimpette. Escapó y  se refugió en 
la sociedad del gran mundo, que apreciaba 
sus dotes titerqrias, y que festejaba a  por­
fía las ocurrencias de _su pluma maliciosa. 
Sus pequeños poemas circulaban en ese 
ambiente epicúreo y  escéptico que disfru­
taba de sus alusiones jocosas e irreveren­
tes al Regente. Una orden de destierro fué 
el primer castigo impuesto a l joven pole­
mista. Se retiró al castillo de Sully-sur- 
Loire, donde llevó una vida alegre en no­
ble y  voluptuosa compañía. Bien pronto 
París ie faltó; obtuvo volver a  la capital 
bajo promesa de ser más juicioso. Prorñe-

L A S  R U B I A S  
P L A T I N A D A S

Al (/unas estrellas del cine, america­
nas, lanzaron la  moda del rubio pla­
tinado, que ha caído en un absoluto 
iracaso, pues el platinado es costo­
sísimo y es aplicable sólo a  deter­
minada clase de cabello.

Esta moda ha sido substituida con 
grandes ventolas por el empleo de lo 
manzanilla venun que usándola en 
casa como una simple loción, da en 
3 días al cabello oscuro el más her­
moso color rubio dorado. El resultado 
es más maravilloso y no hay nado 
tan cómodo y económico.

Cuando el cabello es muy oscuro y 
se desea obtener un rubio muy claro, 
bastará usar la manzanilla verum ta) 
como se consigue ea las farmacias.

hicieron ganar dinero en especulaciones 
que el poeta comprendía perfectamente. De 
ahí la base de su fortuna, " la  más consi­
derable sin duda que pudo alcanzar un 
hombre de letras en aquellos tiempos".

Todo le iba bien; su fortuna poética hu­
biese ido en aumento como también su di­
nero, si los bastonazo» del caballero de 
Rohcm no lo hubiesen llevado otra vez. y 
por doce días, a  la Bastilla, y  luego a In­
glaterra.

Hemos relatado en nuestra anterior no- 
la su estada en Londres y  en Berlín en lo 
corte de Federico II.

Siéndole desde entonces prohibido vivir 
en París, compró cerca de Ginebra una her­
mosa propiedad y  luego se instaló en 
Francia, cerca de la frontera suiza, en el 
castillo de Femey. Será desde entonces, y 
por muchos años, el Señor de Femey, y  tam 
bien el Patriarca de Femey, pues tiene, en 
este momento, sesenta años. Mentalmente 
es magníficamente joven; trabaja dieciocho 
horas por día; su actividad es maravillosa. 
Su y a  tan vasta producción literaria, ver­
sos y prosas, obras teatrales, históricas y 
filosóficas, han llevado por todo el mundo 
la  calidad de su espíritu. Su renombre es 
universal. En todos los ámbitos del orbe, 
su gloria es reconocida y  admirada. El 
gran luchador en contra de todas las su- 
perst eiones tiene sus devotos, más: sus fa­
náticos. Los provistos de fortuna vienen, 
desde sus lejanas tierras europeas o del 
Nuevo Mundo, a  visitar a l anciano tan ex­
traordinariamente joven.

Fem ey es un lugar de peregrinación con­
tinua. Los fieles se acercan al patriarca con 
una emoción religiosa; los hombres se in­
clinan recog dos; las mujeres se desma­
yan. Es un rito.

Madame de Genlis que visitó Fernev sin 
excesivo entusiasmo, y que además no 
am aba a  Voltaire, no pudo menos que re­

peras de su último crepúsculo . que no es 
y a  más que un cadáver, que todos los días 
olvidan de manda: a l cementerio.

Se ha dicho que era avaro, preocupado 
siempre del dinero, y  que poseía el mínimo 
de sentimientos. En verdad tenía una gran 
fortuna, pues ganaba mucho dinero en la 
venta de sus obras. Su amigo el abate 
Moussinot, canónigo de Scánt-Merri, en Pa­
rís. administraba severamente su fortuna. 
Anotaba el costo de las misas que orde­
naba para la  salvación del abna de Vol­
taire, pero se las hacia p a g a r. .  religio­
samente.

"He hecho un poco de bien", decía, y 
era verdad. Cargó con una sobrina, mada- 
me Denis "gruesa, redonda, indiscreta, 
mentirosa, gritona". . .  según Mme. d’Epl- 
r.ay; otra más, Mme. de Fontaine, que ca­
só con el marqués de Florian. Adoptó una 
niña, señorita de Corneille, vagamente em­
parentada con el poeta trágico autor del 
Cid. muerto hacía tiempo. La salvó de la 
miseria y  la casó con una apreciable do­
to. Recogió y  estableció a la señorita do 
Varicourt que sus padres querían obligar 
a  tomar el velo contra su voluntad. Alber­
gó durante trece años a  un jesuíta, el p a­
dre Adam, el cual según Voltaire "jugaba 
bien a l ajedrez y  decía bastante bien su 
misa cotidiana".

El egoísmo del Señor de Ferney, no 
aparece pues, evidente, pese a  sus detrac­
tores. Lo seguro es su solicitud para con 
los habitantes del pueblo donde reside. 
Cuando se estableció en Ferney, la mise­
ria era grende y  endémica por completa 
fall í de trabajo y  de comercio. Voltaire la 
emprendió rudamente contra los excesos 
del fisco que arruinaban a los cincuenta 
pobladores del lugar. Estos' infortunados, 
escribía "apenas si pueden comer un

pedazo de pan negro, son despojados y 
aprisionados. A cualquiera se le desgarra 
el corazón al ver tantas desgracias".

El pretendido avaro, invferte un impor­
tante capital para fomentar la agricultura; 
fracasa a medias, toma entonces su ener­
gía en favor de la industria, instala una 
tejería, una curtiembre, una fábrica de me­
dias de seda, un taller de relojería. Edifi­
ca casa para alojar a  los artesanos que 
recluta en Suiza. Abre escuela0. En pocos 
años los cincuenta miserables que vegeta­
ban y morían en Femey estaban salvados 
de la miseria y  la población, aumentada 
por los inmigrantes, llegaba a mil doscien­
tas personas, todas con hogar y trabajo.

Su dedicación a  esa obrq social precisa 
y práctica, no le impide seguir producien­
do con una fecundidad asombrosa obras 
de todo género. Su mayor preocupación a  
esa altura de su vida, es la lucha contra 
los abusos en el orden social y contra lo 
intolerancia de la Iglesia. Tercia en el dra­
ma de la familia de Juan Calas, hugonote 
acaudalado negociante de Toulouse. Uno 
de sus hijos se había convertido al catoli­
cismo. El mayor, que según se afirmó ,iba 
también a  repudiar la religión luteriana, es 
encontrado colgado en el almacén de su 
padre. ¿Suicidio? ¿Asesinato? Aún hoy día, 
!a duda subsiste. Las pasiones religiosas 
desencadenadas, influyeron decisivamente 
sqbre los jueces. El pobre padre acusado 
de haber estrangulado a  su hijo, fué encar1 
celado con toda su familia v  condenado a 
morir en el suplicio de la rueda: El verdu­
go le rompía los miembros a  golpes 
a  uno. lean Calas mientras tuvo fuerza gri­
tó su inocencia. Murió con una extraordi­
naria firmeza. Su mujer, hijos v  sirvientes 
considerados como cómplices fueron libe­
rados, lo que no deja de ser extraño.

Voltaire emprendió la rehabilitación de 
Jean Calas y la obtuvo después de tres años 
de lucha. • •

Otro protestante Sirven, acusado de ha­
ber tirado dentro de un pozo a  una hija lo­
ca, no quiso esperar el fallo de la "justicia" 
y  tugó con toda su familia. Fué condenado 
por contumacia. Voltaire se encargo ae su 
rehabilitación y  la obtuvo después de nue­
ve años de lucha. El presidente del tribu­
nal de Toulouse, anunció él mismo a  Vol­
taire su humano triunfo.

El asunto del caballero Francisco de La 
Barre, tuvo aún mayor resonancia. Este jo­
ven de veinte años, primo de la Abadesa 
del Convento de Villencourt "muy munda­
na y  muy poco abadesa", con otros mu­
chachos de las mejores familias de Abbe* 
ville, se entretenían estúpidamente en ico­
noclastas profanaciones. Un crucifijo site 
en un puente de la ciudad fué mutilado poi 
los necios patoteros. La indignación públi­
ca reclamaba un castigo. Bien pronto s€ 
supo que el verdadero y  único culpable, nc 
era La Barre, pero si el joven D Etallonde 
cuyo padre avergozando, mandó su h jo a 
Inglaterra. Con la huida del culpable, la 
causa criminal iba a  ser suspendida, pero 
La Barre fué denunciado como amigo ínti­
mo del prófugo lo que era exacto. Los jue­
ces lo inculparon porque un mes antes de 
la mutilación del crucifijo, el moza había 
rehusado quitarse el sombrero a l pasar una 
procesión con el Santo-Sacramento. Bastó 
para los magistrados. La Barre fué arres­
tado y  condenado el 28 de febrero de 1766 
a  que se le cortaría la lengua, la cabeza, 
y  que cuerpo y cabeza serían quemados 
en una hoguera, y las cenizas tiradas ai 
viento. El Parlamento de París confirmó la 
sentencia. El obispo de Amiens, universal­
mente respetado, intervino sin obtener del 
roy la* gracia que pedía.

La Barre fué torturado sin que, por los su­
frimientos, del suplicio se le pudiese arran­
car una confesión de culpabilidad. Condu­
cido en una carreta al pie del cadalso, fue 
decapitado y quemado el l9 de julio de 
1766.

Voltaire hizo ios mayores esfuerzos para 
obtener la :ehcib]litación de le memoria de 
La Barre y la revisión del proceso de D'Eta- 
llor.de, perc en vano.

Estos tristes episodios y  las intervencio­
nes de Voltaire aumentaron aún su gran 
renombre de luchador en favor de la tole­
rancia religiosa y  del respeto de la con­
ciencia individual.

Muerto Luis XV, Voltaire pudo volver a 
Paris después de casi treinta años de au­
sencia forzosa. El 5 de febrero de 1778, 
abandonó Femey. El viaje y la llegada a 
la Capital se cumplieron en medio de una 
radiante apoteosis.

Los ochenta y  cuatro años del anciano, 
soportaron todas las manifestaciones de sus 
admiradores "que eran todo el mundo".

Madame Du Barry vino a  abrazar a s i  
poeta". Franklin, en llanto, le pidió su ben­
dición para su nieto. Aristocracia, burgue­
sía, pueblo de París, lo festejaron a  quien 
más. Los hombres aue diez años después 
iban a  empezar la Revolución eran los más 
entusiastas; la "Revolución que yo no vere 
decía Voltaire, se dibujaba y a  en el hori­
zonte.

Voltaire murió en el apogeo de su glo­
ria el 30 de mayo de 1778.

En el décimo tercer año de su muerte, la 
Asamblea Nacional decretó que Voltaire 
era digno de recibir los honores debidos a 

grandes hombres v sus cenizas fueron 
lie w ía s  al Panteón Nacional.

Jules BERTRAND.
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NUEVA... PASEA ANTISUOORAL
corta

LA TRANSPIRACION AXILAR
sin d a ñ a r

1. No quema los tejidos, no 
■frita la piel.

*• No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usa­
da inmediatamente después 
de afeitarse.

3- Corta la transpiración. Su 
efecto dura de uno a itres 
días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas.
Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los te­
jidos.

T a m a ñ o  e c o n ó m ic o  de 
t r i p le  c o n t e n i d o  

$ 1.50

T a m a ñ o  chico
$ 0 .7 0

v e n d id o  
V E I N T I C I N C O  
MILLONES de  po- 
t e s d e A rr id .  ¡P ru é­
b e l a  h o y  mismo!

P a s t a  

A  n t i  su  d o r a l

ARRID

t i

Elaborada por

Fabricas FONTANA L4s 
• G u X ¿ b ¿ ^ a _  .

Importadores 
FRANCISCO LOPEZ Y Cíí 
Rio Negro  N?1621
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A R T E  F U N E R A R I O

LA  PIEDAD, obra d * U r i instalada «& ia media hix 
do la  Rotonda.

¥%ESDE lo antigüedad sin lecha, el culto i los muer i 
tos ha venido ejerciendo su imperio sobre e 

hombre y lué tal vez el primero de loa actos de ve­
neración sentido por ios humanos, endiosando pa- 
ganamente a sus difuntos a  los que llamaban "dio­
ses" de los que recibían inspiración para regir su! 
instituciones domésticas. "Tú que ores un dios bak 
la tierra, senos propicio", hace decir Esquilo a  uno 
de sus héroes, invocándolo tres veces en ia lecha de 
l îs ofrendas de alimentos y bebidas, derivadas a las 
actuales de flores y atributos por los que se perpetúe t 
la emoción de los §eies vivientes, con la meraorlc i 
piadosa de los que fueron. Ese respetabilísimo sen­
timiento se ha venido manifestando, en la obra d i 
c r i e  funerario por una repetición de motivos que har 
llegado a  constituir denominadores comunes d© le 
estatuaria, con sus lámparas votivas, imágenes de 
recuerdo perenne; sus columnatas quebradas, expre* 
siones de vidas truncas antes de Jiaber cumplido si 
supuesto destino; atributos de Cronos, con relojes di 
arena, guadañas, horas aladas oon plumajes angé­
licos, que simbolizan la fugacidad de la vida huma­
na; y el agobio de e ’ementos florales, pensamiento! 
y siemprevivas, que asocian su significado al re 
cuerdo de quienes fueron amados sobre la tierra, ) 
no se olvidaron a  su tránsito para la divinidad. Y c. 
igual que en los tiempos anteriores a  toda cronolo­
gía, mientras los muertos reciben ese tributo del re* 
cuerdo, y sobre su tumba se colocan las ofrendas, si* 
guen viviendo en la eternidad, muriendo en definití 
va cuando dejan de recibirlas, repitiendo el símbo; i 
lo poético de que solo por el amor se vive y cuandc 
éste falta, los muertos abandonan sus tumbas } 
desamparan ai clan de que procedieron, que que* 
dan sin culto hasta tanto las ofrendas no vuelvan c 
reanudarse...

El clima romántico desvió esa adoración de Ioí 
atributos simbólicos hacia un realismo de bustos que 
no dejaron detalle alguno de verismo sin destacar 
venerables caballeros cen sus corbatas de mármo 
y hasta con sombreros; bel ezas femeninas que con­
servan sus expresiones dulces y doloridas por entri 
los detalles de peinados y vestidos de modas pre­
téritas. Y de no ser el piadoso respeto que sobreco­
ge de misterio al que contempla esos atributos d i  
veneración, sonreiríamos de algunos epitafios enfá* 
ticos, con estrofas poéticas compuestas de palabra! 
que hablan de amores de eternidad, y  fueron tal vei 
efímeros dolores que la viffa hizo olvidar.

Ei artista moderno ha debido luchar por sustraer* —.
se a  esa repetición de motivos desvalorizados por 1c 
insistencia en el símbolo, denominadores comunes 
del culto funerario. Y  ha debido también eludir la 
fidelidad de ropajes que fiia la figura en el tiempo, 
la asocia a  una época, y  la condena a  totoras sn t

OBRA DE ZORRILLA DE SAN MARTIN.
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OBRA DE ZORRILLA DE SAN MARTIN.

O BBA  DE PABLO MAME.

^ f m P u "  -° h a , Vuelto a *®> v«='es clásicas que 
iploman la linea femenina en actitudes elegantes 
un miando aparezca, como suele, vencida T  oa-' 
era hacia el suelo, permitiendo suponérsele un ca- 
ado l la n to . . Y  ha hecho renacer la  alegoría %  
1S vestales, hieraücas vigilantes de las b r a T e n -  
*  kas cenizas del recuerdo de quienes fueron L u e l  
■ alismo agudo que de memora tan roí. nda Pfe?en 
ta hacer perdura, lo singular de una per^ n a a n i ­
da y llorada, reproduciéndola en todos s u T d e t X s  
5C° S- f f  ^a Revertido, jen el moderno s e T  de fe

£ 2 5 ?
t  z £ g .  a t  r m a l  3 0  ?

I culto a los muertos a o v a r s e  e f r í m b ^ o T  aTi
S S S  d n ™ Onr 6n'0S OTmo eI dedicado a  fes torres de Quinteros. junto a los bustos y repro-
T , e v ¿  hu“ ° no- con blasones guerreas T  

¡ S t e S ^ E Í S S , ! de ,Uu T Se fe„ í r
’  ^  U‘ otalada " n la rotonda, y d T k .  ^ 1 7 -
a  d e la  Libertad, resquebrajada en su fuste T I L  
'□ do de su sitial en Ja Dlnm m'iKiir- ^
.ras más de notable mérUo “ r>sC T  “ "l c ° S
*  r a  de ¡as expresivas*obras de
«ario finisecular. En otros casos o r J Í f  d

fedCoUsmT ° id a  Primera “ ^ ^ b f c  g i-

i -  ~ 2 :
¿ “ . b ' S S M 1 £ r ¿ s r ° , -  —

T  Vei d° r' T ,an ad&cuados a l lugar -  inda de jardinería le drm u  y a  Qbun-
sbiente de p a z V  ra s fe a o T  • 3 5em1en,er¡'*s un 
uel macabro clima Irípueífcf e í  ¿ T ° d°  da 
a sus amenazantes purgatorios ü  -3han.lif ’ 0- 
©temo, que han het-hn mA f Y cwndenas al fue-
la muerte, \  ¡ J 1 traduce eI mis' ^

-rociones qu'e ^ S n ^ r e  “ í g ^ T T 3 
B las leyendas no hablan de ^  0(3
que solicitan el "rogad por s u T r n a ^ T ™ 20' Si'

° ® *  DE  e h w q o e  LUSSJCü .

OBBA DE t o m



Un minuto 
de belleza

Soy pobre y carezco de recur­
ra, pero conociendo el ofrec:- 
iento de Optica Roberto De Ce­
rré Ituzalngó 1434, de que dés- 
rchan gratis las recetas de Hos­
tales me p.resenté con mi rece- 

y  obtuve unos anteojos con 
istales especiales que me per- 
¡ten trcbaiar sin fatiga, lo cual 
>sde hace años era para mí im- 
raible.
Es con gran satisfacción que 
e presento, solicitando se publl- 
re mi foto en agradecimiento a 
ta importante Optica.
Firma: Inocencia Suárex.
Calle: León Pérez 3922.

C A N A S

N O  D E S T R U Y A  SU  

C A B E L L E R A  C O N  EL 

U SO  D E  T I N T U R A S

l \ c  I A ( A R M I  I A , .|U.- n  

u n  p r o d u c t o  t ic  c o n f ia n z a  

C o nsagrado  en t i  im n u lo  en­

te ro . l.A  C A R M I i A  d e vu e lve '' 

a l «.apello su c o lo r  n a tu ra l en 

p o to s  d ías, sea ru b io , castaño 

o  n e g ro . I s de uso c ó m o d o  

y a g ra d a b le  y n o  m ancha la 

p ie l n i la ro p a . D e struye  la 
c a s p a  y e v ita  la  c a íd a  d e  i 

c a b e llo .

P U E D E  l.A V A R S E  EA 
( A B E /. A  Y  II A ( I R S E  
E A  P E R M A N E N T E

EN FARMACIAS y PERf UME RIAS 
Dnpósilo: Uruquny 8 4 ? Montevideo

Sin quererlo, recordamos el "Sueño" m a­
ravilloso de Shakespeare en una encan­
tada noche de San Juan, poblada de he­
chiceros, de hadas y de fantásticas ap a­
riciones.

Algo de eso hay, como se verá más 
adelante, en la mañanita de San Juan del
romancé español.

El conde Arnaldos va de caza, con un 
falcón en la mano".

Busca, acaso, alivianar su mente de gra­
ves preocupaciones. Las eternas preocu­
paciones que llenan la vida de los gran­
des. De los que han perdido la sencillez y 
la sobriedad.

Camina el conde Arnaldos por !a orilla 
dei mar. Su pensamiento no descansa. Pe­
se a  sus deseos, no puede verse libre de 
é l

Pero la graciosa mañanita de San Juan 
Je prepara una sorpresa.

Por la azulada serenidad del mar, el 
conde Arnaldos ve venir 

una galera
que a tierra quiere llegar.
La* vela* traía de seda, 
la  ¡arela de un cendaL

Evite
esto

Esos "arrollados", esos pliegues 
de ¡ejido, propios de la laja co­
rriente, deforman la silueta y le 
restan elegancia a  la mujer me­
jor vestida.
Evítelos Ud., señora. Ajuste su 
cuerpo con un CORSE de CORTE 
ANATOMICO, la creación máxi­
ma de OPTICA RECIÑE para la 
modc actual femenina, y  hará 
más esbelta y atrayente su figura.

R E C I Ñ E
OPTICA - ORTOPEDIA - ESTETICA 

FOTOGRAFIA - HIGIENE
Aguias y jeringa* Hipodérmica*

18 DE JULIO 1584 
(entre Piedad y Tacuarembó)

U. T. E. 4-66-81.

Los ojos cansados del conde se clavan 
en 'a  embarcación. Y  más que los ojos, 
los oídos.

El marinero de la galera viene cantan­
do. Su canción es de una dulzura irresisti­
ble. Conmueve y  atrae. Admira y  subyuga. 
Es un canto

que la mar lacia en calma
los vientos hace amainar.
los peces que andan nel hondo
arriba los hace andar.
las aves que andan volando
nel mástel las iaz posar.

¿Tiene ésto algo que ver con el mito 
griego de Orfeo, que Garcilaso recordará 
más tarde, en la misma forma vaga, en 
las primeras estrofas de la famosa Can­
ción V?

No lo sabemos, aunque sospechamos que 
sí.

¿Iba tan lejos la erudición del poeta anó­
nimo en cuya alma f.oreció el romance?

El conde Arnaldos oye embelesado la 
voz del marinero. Nunca ha escuchado na­
da igual. Ve, o cree ver, cómo, para oír 
esa voz, se aquieta el mar, suspende el 
viento su desenfrenada carrera, los peces 
platean la superficie del agua y las aves 
—poetas con alas— se detienen en emo­
cionada actitud de d iscípulos...

La naturaleza entera parece estar sujeta 
ar la maravillosa atracción d e l. cantal .

El caballero no piensa en la hechicería 
derramada en la atmósfera de esta clara 
mañanita de San Juan.

Sí, lo que el conde Arnaldos oye es sim­
plemente la voz de un sencillo hombre del 
pueblo, de honrada conciencia y alma lim­
pia de ambiciones.

Es desconocida esa voz para el conde. 
Despierta en su espíritu ignorados deseos 
de paz, soñadas esperanzas de una dicha 
que no ofrecen las luchas sin tregua de la 
vanidad.

Ahora comprende el conde Arnaldos que 
la felicidad —la relativa felicidad que rjos 
es concedida— no está en los titulos, la 
gloria o el dinero, sino en el valiente en­
frentarse con la vida, sin pedirle más de 
10 que ella quiere darnos y  nosotros mere­
cemos, en absoluta conformidad con el 
propio destino.

Tal vez no abuníie el pan en la mesa 
de ese marinero que canta. Su vida debe 
ser dura y  su lecho no muy blando. Pero 
le sobran, en cambio, energías, seguridad, 
optimismo.

El romance empieza expresando un de­
seo del poeta:

|Quién hubiese tal ventura 
sobre las aguas del mar, 
como hubo el conde Arnaldos 
la mañana de San Juanl

El conde Arnaldos siente envidia do esa 
alegría tan pura, tan franca. Y  de sus la­
bios salen estas palabras que se nos an­
tojan dramáticas:

Por Dios te ruego, marinero, 
dígasme ora ese cantar.

Lo que, a  nuestro entender, es decir lo 
siguiente: Revélame, alma sencilla, el se­
creto de la felicidad que te hace cantar. 
Enséñame a ser puro, claro y  optimista, a 
vivir con alegría y  luchar con esperanza. 
Dame la clave de esa serenidad que no 
deia lugar a  las vacilaciones y  de esa fe 
inquebrantable conque cumples iu misión 
en la tierra. |Toda mi fortuna y  kr fama de 
mi nombre, en cambio de lo que le pido, 
marinerol

El alma desengañada del conde Arnal­
dos está en esas pocas palabras. Han des­
aparecido sus ambiciones y su orgullo. 
Ganado por el deseo de una vida más pu­
ra, pide la salvación a  un humilde hijo del 
pueblo cuyo canto vibra en el aire libio 
de esta mañana de San Juan.

El marinero oye el ruego del noble. Tal 
vez —nadie podría asegurarlo— se siente 
iocado por su honda emoción humana. Se 
puede tener la convicción, eso sí, de que 
comprende. Y  porque comprende, no se 
envanece ni cierra los caminos de la libe-

ad:ración. Contesta con digna sinceridad:
Yo no digo Esta canción 
sino a quien conmigo va.

O lo que es lo mismo: El secreto de mi 
felicidad está, conde, en mi vida. Vive, 
piensa, a m a ,  lucha, sufre como yo, y  lo 
conocerás. Despójate de toda ambición y 
ven, si quieres. Aprenderás a  cantar con­
migo. No soy, no puedo ser egoísta. Tu 
dicha no disminuirá la  mía.

Asi termina el romance. Uno de sus ma­
yores aciertos es no decimos si el conde 
supo aprovechar tal ventura, si saltó, ali­
gerado del lastre de los prejuicios, a  kr 
galera, o se quedó inmóvir en la orilla del 
mar, falto de coraje para romper las va­
llas que lo cercaban.

El lector puede imaginar lo que quiera. 
Por nuestra parte preferimos suponer que 
el noble se queda, mientras la galera se 
aleja de nuevo mar adentro, rumbo a  lo 
desconocido. . .

Manual SOTAVENTE.

,  n  cuántos ha seducido la frescura, la 
| «  fuerza sugestiva, la vaguedad mis­
teriosa de este viejo Romance del Conde 
Arnaldos"!

Imposible es resistir el impulso de una 
interpretación que, lo sabemos, está eri­
zada de peligros.

Creemos haber leído en alguna parte la 
opinión de que este romance era más e x ­
ten so . Desgracias comunes a muchos es­
critos de la Edad Media, habrían hecho 
que sólo un fragmento de él Legara hasta 
nosotros.

No pensamos lo mismo. La poesía está 
tan completa, a  nuestro juicio, que perde­
ría, si fuera más larga, gran parte de sus 
encantos.

¿Es de origen popular el "Romance del 
Conde Arnaldos"? El anónimo que lo en­
vuelve, nos haría creer que sí. Pero, aparte 
las bellezas de primer orden que encie­
rra, hay en él una hondura de pensamien­
to que no es común en el pueblo.

Los defectos de métrica, de rima y hasta 
de expresión que se notan, bien pueden 
ser atribuidos —como en tantos otros ca­
sos— a  errores de los copistas.

De todas maneras, y aunque nada po­
damos afirmar al respecto, dejamos en pie 
nuestras dudas hasta que alguien, con me­
jores informes y  más honda observación 
las disipe.

O

■ áel tiempo dedicado a Ja co­
quetería, se debe reservar "un 
minuto" por lo menos a vivifi­
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerina de almendro liene el 
poder misterioso de dar nue­
va vida a  la célula: la tonifi­
ca, la rejuvenece.... Ur. sua­
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros­
tro, escote y manos, la  más 
tielit la belleza.

EL ROMANCE DEL CONDE
ARNALDOS



EL EXTRAÑO CASO 
DEL Dr. KILDEAR

' JPJXHIBE Cine Metro una nueva
_ P^pclucción de la serie dci 
Dr. Kildear, con la intervención 
de Lew Ayres, Lionel Barrymore 
Laraine Day, Shepperd Strud-’ 
wck y  un selecto reparto de la 
Metro-Goldwyn-Mayer. El tema 
pertenece a  Max Brand y ha si­
do realizado por el director Hcr 
rold S. Bucquet.

VEMOS días, señora
— fiu e n r tc  Híz-Buenos días, estimado señor

de E .* 1 mhabla 5 reJ dc c'ue sería el marido
r f d o ? l T er‘ J  después’ no. Arroyos n a­cidos en dos colmas diferentes que se des-

ca Ha  sabuid° '  ~ , dijo él con una voz ron- 
ca,— que ha vuelto usted a  casarse 

—a i . . .  nace seis m e ses ...

lo d ¿°irSaY 1ninPer°  SS mÓS de,iniílv°  oírse-
de t e  p r o h t o d a ^ l b T X 1) n¡ SÍqUÍera
no se ha perdido a b so lu ta m e n te ^  'fas 

hombre £ - ¿
—¿Feliz?
E1H vaciló y respondió sin mirarlo:

Y, volviéndose un poco más: 

dría h a b e r l f ^ m á s 6 " °  P¡enSe que po'

¡s »T i dr F ° l°

moEvüPe™ anTae d6lante de X  r°í*o, in-

ela deSe su p r o ^ i a d-  doSUrt SUbu* ÍO'

P?ay!?Udondn VUelve a piaya donde se conocieron!

- o  r r

v e í a ^ o s ^  C° m°

a lead o s yaSa ne ,
3U rostro t e n  f in  . ° S  DJOS- encontrar
fe X  p asSte  ¿u an!TlnqIUÍl0! Y Cuau'' su andar lo encantaba*

CU ESTIO N  DE D IR E C C IO N E S
I l u s t r a c i ó n  de  V E B N S Z 2 A .

Ihay tan pocas mujeres que caminan bien! 
A veces la oía hablar con amigos. Su voz 
tema algo que despertaba en él la idea 
de los bosques, sin que pudiera precisar si 
se parecía a l agua que corre sobre los 
musgos, a  las hojas movidas por el vieri- 

C T n C anto, de Pájaro o a  todo esto a 
Cuando una relación común .os 

presento, a l fin el uno al otro, él todavía
nSbfo ent qf  °  araaba' Per°  su perfume nabia entrado en su corazón.

El resto no es necesario decirlo. Lo aue 
fue tanto, no parecía nada. DescubrSuen 
te progresivo y encantado de dos seres 
hechos para amarse. Charlas magnifican- 
tes y  embriagadoras.

Llegó un momento en que, casi brusca- 
mente, ella cesó de hablar. Es que acaba­
ba de comprender que iba a  amar. Enton­
ces se detuvo, vacuo, tuvo miedo Un po- 
co mas y tal vez sería demasiado avan- 
za£; l*-s lan grave amar!

Ella sabía cuán grave es. Era viuda y
le h a b T T 5 i™03 am argas áue su marido le habm hecho vertir no eran las que le 
habían inundado los ojos cuando tuvo que 
llorar su muerte. En pequeñas briznas de 
confidencias,! había confesado a Miguel-
ien?w^and°  er,a  un inconstante. Y  ella había 
Z  ”  d°  áue sutnr por esa inconstancia. Su­
frí. profundamente, amargamente Un su- 
Inmiento que la había dejado marcada y 
que la hat>ia dejado llena de temor V 

Pos vacaciones en la playa habían ter­
minado. Habían tenido que alejarse Pero 
alejarse no siempre es perderse. Al con-
nn hit 0 V6CeS' Es Sentir/ aI apartarse, que un hilo une y  que es sólido!

d i X MMigueirmÍ,e eSCTi¿irle? había

7 ,L 6nhnh-mUCh°  P'acer! respondió ella, r se habían escrito, más o menos du- 
rante un año entero. El. con todo su cora­
zón. Ella, casi con abandono, después con 

rf!®,nc|on- J¡ después con una especio 
1̂fH° ° rtedad- V después con frialdad. Su

Pre.eSoCX a  h a c e ^ s m  ^  ^dencia. ,oda  correspon-
—¿Por qué?

i i £  í r . S v r r . ' j a v s ;  I r

estuviesen para ana eipíioación, para ana

confidencia, en aquel rincón de Exposi- 
..on aun en construcción, empujados por
d o T X  kf rul, en,as y  sudorosas, blanquea­
dos por el polvo, no podía contenerla
m .7 ó ¿ l °  de decirme usted algo, -m u r-  
muro el,— que me prueba q u e ...  que ha 
deseado usted ser mi m u jer... Entonces 
¿por que no ha querido serlo?

(Por culpa de su cartas! murmuró ella.
l e s ? ' , T  "qrtaS? ¿ A ca® °  eran Icm inhábi- 

¿Y  supieron hacerle adivinar tan mal 
todo lo que yo la quería?

em ocionan,"0 " '  6ran muy buenas, muy
emocionantes y, creo, muy sin ceras.. To­
do lo que usted me decía en esas 
me em ocionaba... y estuvo a  punfe de 
arrastrarm e... p e ro ... Su dirección 

/.U)mo, mi dirección?
—Mi amigo, usted sabe lo que fué mi 

primer marido, lo que me hizo sufrir. En­

tonces, lo q u e  más temía era encontrar 
£  e? U" d°  marido a , un inconstante, y 
no es que sean malos, los inconstan
ÚnnenfvíleC?SÍdad ue camblar. y nada n 
No P ^en°  uamb,10' pero frecuenteme 
No que >° rampas t<
No. no abandonan a  sus mujeres y he

h p r p X X s ^ i o X m f h a n -

, ¡Ohl [Yo- fe juro que nunca
hubiese engañado! u ca

a . . T X  ™ S‘ u us,ed- y sinceramente, r 
2 Í S  T eDam aba en ese momento. ,Pero r
X e  70 ^  que es usted un tncotante. Son las pequeñas cosas las que

T X « UnhCOTaCter- 1x13 direcciones que 
ted escribía en lo alto de sus cartas 
hicieron saber que tenía usted un carác 
excepcionalmente cqmBiante.

—No comprendo.
—En menos de un año, mi amigo • 

‘ íter ," l X c r0n~ Echadas sucesivam ente:''" 
o Mi Sueno calle de las L ila s .. 1 
Sur Marne. Ville "Mi (Sueño", calle f 
bashan Qornill°n, Vic Sur M am e.. Vi 

Mi Sueno , calle Kart Marx. Vic Sur M< 
• ¡No abandonaba usted a  Vic £ 

Mame, como no habría abandonado a  
™ ^ ehr: pero lo due hay es que "su sueñ 
cam biaba frecuentemente de c a lle ! . . .  

|Oh! — dijo Miguel.
Y ef ardor de su grito hizo volver a  1 

paseantes. Y  es que no había mozo m
D? y ,ma(L eneir °  de !os cambios que , Durante todo el ano en que había escri
X o Srta  h i ? ,muier ,am ada- "o  habla o ^ado de habitar en la misma casa  en
corazón de la misma calle sombría Pe 
los nombres de las calles, en nuestros dio 
se han transformado en una cosa com rt 
teniente incierta. Los hombres, que le qu 
tan la poesía a  todo, les hacen servir 
pa. iones o sus intereses; son utilizados ce 
m i un cartei electoral, distribuidas com 
una condecoración. La callecita de la- L 
las transformada en Sebantián-Cornillo 
un a ia  que un filántropo leca] deióTrt h l 
Picio de lo localilad t c S  s X o r t X  t  li­
bia transformado algunos meses despué
bte1 de maY°  en que la votación habia sido roja, en oalle K arl-M arx.. .  per 
seguía teniendo sus lilas.

Pero ya  Miguel había perdido a  su amor.

André BIRABEUA.



INFORMACION GRAFICA DE LA GUERRA

MORRÍSON, Ministro de Seguridad Interior de Gran Bretaña, inspec­
ciona uno de los tantos refació* subterráneo* londinenses.

GRACE BEVERN, famosa cantante de radio, da un concierto a  ios refugiados en 
Uj estación subterránea de Londres JUdwyche Tubo Statkm.

«r-
toarw

la

SU B E L L E Z A
Siga el método sencillo

practicado por fam osas bellezas 

del mundo: proteja y  embellezca su cutis con 

Cremas Pon d’s

de e l  p r im e r  d ía  q u e  usé  
>03 C r e m a 9 P o n d '% , d ic e  
S o rita  Graciela Cardóse Gao» 
oté s u  e f ic a c ia . D a n  a la  
r a v id a d  e n c a n ta d o ra , y  la  
¡g e n  c o n tr a  la  a c c ió n  d e l  
o . d e l  a g u a  y  d e l  a o f '.

p o n d s

LIMPIA: Séquesr bien polvos y pintura con Crema Pond’s “C ". Apli­
qúese después otro poco con fumes palmad i tas “hacia 
arriba". Su cutís se mantendrá claro. limpio y fresco.

t  T SUAVIZA: Antes de empolvarse, limpíese el cutis con Crema Pond’s 
“C;\ Sáquela y apliqúese una leve capa de Crema Pond's 
”V” Sobre el cutis el maquillaje resplandece largas horas.

¿ Q U E  HACEN E L L A S ?

•  Usan correctamente las DOS Crem as Pond’s.

• ¿Qué ventaja hay en usar Jas dos Cremas Pond’s?
•  Cada Crema Pond’s ha sido especialmente creada 

para un fin y  usando correctamente las dos se 
obtiene Doble ven taja  para el cutis y  m ayor eco­
nomía porque duran mucho más.

¿Qué debe hacerse para mantener el cutis limpio?

•  H a y  q u e  u s a r  la  C re m a  
Pond’s C  que renueva y  qui­
ta hasta el más mínimo res­
to de m aquillaje. E l cutis queda 
limpio, claro, fresco.

*  ¿Cómo se consigue que el 
maquillaje dure más tiempo?

•  Con Crem a Pond’s V. E s  la 
más fina base para el polvo y 
se desvanece en el cutis sin 
dejar rastros de grasitud. E l 
m aquillaje resplandece natural 
horas y  horas.

ESCOLARES en un refugio instalado en  lo e  sótanos 
del colegio, en donde se les sirve la comida m>— - 

tras suena la señal de alarma.

LA S PARTURIENTAS de la  Maternideri del Ejército 
de Salvación de Clapton. están aleladas con sos cria­

turas en un refugio a  prueba de bombas.
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• leros de la , d e fe c a , cosieran In m « iW T O m t t  d Th a b e r cetzdo

W  ün°  eacuadrUia completa de las
escudo de N Am¿S™ .dt ^  P 0 ’ « v »  « ™ n «  llevan el agidla delescudo de N. America, v lo» pilotos un brazalete con el distintivo " E ^ "  CEaglJ

Souadroní Escuadrilla del Aguila.

OUHAZZO. ei Puerto md» importante de Albania con tropa» «abanas do de. 
embarco aue sr dirigen o |a frontero cok Grecia.

ALTAH d e  LA CATEDRAL DE SAN PABLO, afectado 
bor ana bamba nazi en ano de los tantos raidj de 

la aviación alemana sobre landres.

GENERAL PAPAGOS que 
dirige las fuerzas que lu 
cbaa en Grecia contra los 

italianos.

V B , A  “  S S , 0 " ' C #  " ~ Ü S , ¡ ¡  t ¿ - -  — .  *  -  —



■ sqHSMpSSpB!

T

LOS
ATAQUES

ARBI­
TRARIOS

V OS ataques de la aviación na* 
* *  zi contra Londres, de los que 
suponían los alemanes que ha" 
brian de vencer la moral y la re* 
sistencia inglesa, han ocasiona­
do más daños a edificios civiles, 
hospitales y escuelas en gran 
parte, y a  personas no comba­
tientes, qué a objetivos militares; 
lo que si denota hasta qué punto 
les resultan infructuosos desde el 
punto de vista guerrero, acredita 
también lo lamentable de que 
sean mujeres y niños quienes 
sufran las mayores consecuen- 
cias de esos Taids, convertidos de 
tal modo en verdaderos atenta­
dos, y a  que por lo visto los avia­
dores nazis dejan caer las bom­
bas sin otro propósito que el de 
destrucción, tengan o no efectos 
que respondan a otros objetivos 
aue el de pretender desmoralizar 
a la población.

Las notas de estas páginas 
muestran los trabajos de la A. F. 
P. (Precaución contra Ataques 
Aéreos), durante trece horas para 
salvar a  las personas que que­
daron' enterradas entre los es­
combros de una escuela.

S EQUIPOS DE LA ARP (Precaución contra ataques aéreos), trabajaron trece 
as en salvar a los enterrados por los escombros de una escuela londinense, 
a nota muestra el momento en auo se saca a  una de las personas, Srla.

3etty Warbcy.

/

ÚC-iÚ?

REMA HINDS 

H 3 fAMANO' 

ESDE 65 <!S

-om pre el frasco 

irande: contiene 

'lo s v e ce s m á s; 

•or eso es mucho 

.nás económ ico

L a  atcrcm pclaila suavidad de »m* cutis h¡cn 
» uidado, confiero irresisfibb- atractivo. Proteja 
iistoil ese valioso don natural con Crema'! 

U N D Sd c M iel v A lm endras: I;s iin  grato Ira- 

de bollera: la Crem a líquida 1I1ND S 
bien en los poros, liinpia v suaviza 

la piel, protege la belleza delicada del rostro 

ile las manos v constituve una excelente 
base para el m aquillaje. ¡Confíe mi cutis

la protección ele HINjDS!

HINDSy i e ^ m a

SUAVIZA, EMBELLECE Y PROTEGE EL CUTIS

i . i i . f .  1,0:1 n- :u  r u in  r o n  un u lq o d ó n  empapado e n  ( rem .i I I in d i

/ y / / / / / / / / /

TKECE horas de trabajo en excavar loo escombros de una escuela londíner»K«' 
cjstó el poder sacar algunas de las víctimas. Aparece en esta nota una pi«nV 
tora, señora Bowley, llevada en la camilla, dando las qracias a su salvador

Johnny DriscoJL

VICTIMAS CIVILES son en su mayo™  las que producen los rolda de los aviones 
alemanes sonre las ciudades de Inglaterra. Aparece en la nota un herido por 

derrumbe de un edificio, consecuencia de una bomba naxL

LA LIGA DE DEFENSA DE ANIMALES, en Hampton, tiene montado un sej vicio 
permanente para la piadora obra de curar los animales heridos por los

bombardeos.

DURANTE las obras de excavación de escombros de una escuela en Londres, 
destruida por la aviación naxL — Una de las maestras, lueqo de trece horas 

enterrada viva, pide un cigarrillo al volver a  la superficie.

___
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CON UN GRITO  P E  IR A  
v e n g a t i v a  EL M O N O  

s  5 E  A R R O J O  PE  U N
t  v s ^LT O  a  l a  c a r a

D E  KLAASVANGER.

t'W w l

E N T R E T A N T O  B O -p A N  IB A  R A STR EA N D O  LA HUEl IA  np 
SU  A M IGO TARZAN, QUIEN LO H AB IA  DEJADO A T R A S.

(l e c l a v o - l o s  d ie n ­
t e s  EN LA M EJ ILLA  
V V A N G E R  DEJOCAER  
EL  A R M A , EN S U S  E S - — ^  
F U E R Z O S  P A R A L I -  ,

f ^ 0 D E L F U R I 0 '
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m
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6R00TCARLUSSETIR0
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TO M E S U  V E N G A N Z A  
DIJO.
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K
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p l i f e O l O 7'
TE AMOR POREUA. / (  \  V j  V  -I /  ?

M i .  V O g M ¿  V  ,

%
. —■'"’ y

matea ahora llo
COMO ODIA 

BA A *KLAAS EN
I estos momen-

y j r  j T  Q U E  C A N D I -

y r  / v  ? f ¡  ^ i a  s i d o

W jt m

¿W !'W
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"EL OTRO... VANGER 
NO NOS VOLVERA'AMO-' 
{-ESTARrAFIRMO-CAR- ? G  , T  
eus. pero  carlus ES- 
TABA EQUIVOCADO/ &Ó'-yc "a m

U o c s a k -t h -  , G r .

LptkTARTAMUDEAR.Yr) yn
nosoybuen mozo.PERO...? 
pero up. es un verdadero



"P U B L IC ID A i

ROBE- DE 
CH*M BREEN 
«EDA RAYON 
ORAN M OCA

C L I E N T E S
...IN T E R IO R
E F E C T U E N
...C O M P R A S
C O N T R A
REEM BOLSO

TR A JE  P Y JA M A  
E N  T R IC O L IN A  
U S A  CON R IB E ­
T E S  DE S E D A

* 5 .5 0

S A C O S  
P V JA M A S  
DE TU SO R  
V A R I O S  
C O L O R E S

a r °
S A C O S  

P V JA M A S  
TRICOLINA 
CON RIBE­
TE S  D E  
S E D A

£ 5 0

S A C O S  
P V JA M A S  
DE TUSOR 
D E  H ILO  
V S E D A  
ENVI VADOS R O B E  DE CHAMBRE 

E N  LAN A TROPICAL 
MUY P R A C -r - r A
t i c o s  j

ROBE DE CHAMBRE 
EN DAM ASCO DEfúóO SEDA C O N -1 A Q A  
p c í i c io m , I  r f O VEECCION
SASTRE

T R A J E  P Y J A M A  
EN  F U E R T E  b r :n 
D E  C O L O R E S
U SO S  n / %

T R A J E  PYJAMA 
E N  S E D A  PU N­
T IL L E  D E  C O -

; ^ EcS  T 2 0

TRAJE PYJAMA 
TUSOR DE HILO 
Y SEDA, PANTA­
LON CON * 7 C A  
BOLSI-i 7 9 U  
LLOS. * T .

TRAJE PYJAMA 
DE D O R M IR  
EN M A D A P O -

r ¿ 9 6 0

T R A J E  P Y J A M A  
E N  H IL O  D E  I R ­
L A N D A ,  P A N  TA­
LON c o n  r  o n  
B O L -  i  L “ v  
S IL L O S T ^ / .3 ° °

EN NUESTRAS TRES CASAS
SUC. CORDON
Ay. 18 de / u u o  1 6 0 1  
eso.  C a r l o s  R oxl o

CASA MATRIZ
Av. A g r a c i a d a  2302 

t s q . M . S o s a

SUC.  GO ES
Av. G al. F lores  2 3 4 1  
ESQ. M .  B e r t h e l ü t


